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PREFACIO



			La mente es algo que ha intrigado a la humanidad durante muchos años. ¿Qué es? ¿Cómo funciona? Estas son preguntas que los seres humanos nos hemos formulado desde hace milenios. Al ser como un espejo, la mente es capaz de reflejar toda clase de imágenes. Sin embargo, cuando se busca el espejo no es posible encontrarlo, es como si fuera invisible. La mente es una conciencia clara y transparente de los objetos que no es definible. 


			Algunas veces el espejo de la mente está empañado y las cosas no se ven claramente. Otras veces, está lleno de pensamien­tos. Sin embargo, ya se trate de una imagen, un sonido, un pensamien­to o cualquier otra cosa, la mente exhibe una cualidad de conciencia clara, aunque imposible de definir, que permanece intacta. Cuando nos damos cuenta de esto, no nos sentimos perturbados por lo que aparece en el espejo de la mente. Sabemos que su naturaleza es impermanente (1) y, sin importar lo que ocurra, nos sentimos “calmados y lúcidos”. Por el contrario, si no nos damos cuenta de lo que ocurre realmente con la mente y los pensamien­tos, las imágenes en el espejo se vuelven concretas y pesadas, y nos ocasionan ansiedad, deseos y miedos… Presos de la inseguridad, sin saber qué es lo que está sucediendo, nos llenamos de sufrimien­to e inquietud. Todos los que nos rodean se encuentran en igual estado de confusión que nosotros, pero si ni siquiera podemos salir nosotros mismos de este estado, ¿cómo podemos ayudar a otros a que salgan? El punto crucial es, entonces, conocer nuestra propia mente. 


			El Mahamudra o Gran Sello hace referencia a un sistema del budismo Mahayana de meditación en la naturaleza de la mente y se practica para obtener la iluminación, la completa eliminación de las confusiones y los obstácu­los, y la realización de las cualidades positivas de la mente. En este estado, tenemos la capacidad plena de beneficiar a otros. Sin embargo, para llegar a este punto y conocer la mente totalmente, es necesario llevar a cabo unas prácticas preliminares que proporcionan el contexto para el camino espiritual y favorecen el éxito en el camino. 


			Primero tenemos que darnos cuenta de lo afortunados que somos al nacer como seres humanos con todo el tiempo, la libertad y las oportunidades de cultivarnos a nosotros mismos. No todos tienen las mismas oportunidades. Dado que nosotros sí las tenemos, no debemos desperdiciar el tiempo en trivialidades y asuntos poco significativos. La muerte llegará cualquiera de estos días y si no hemos conocido y entrenado la mente, será una experiencia aterradora. Los amigos, las riquezas, la fortuna o cualquier otro bien no nos servirán de nada. No obstante, si hemos pensado en el karma, o ley de causa y efecto, en cómo lo que hacemos en el presente afecta nuestros nacimien­tos futuros, habremos pasado esta vida interesados en ser personas bondadosas. Podemos estar seguros de que haber dado felicidad a otros en esta vida que se acaba, hará que renazcamos en circunstancias favorables en el futuro. Por lo tanto, moriremos con una mente tranquila.


			Sin importar dónde o de quién nacemos, la vida bajo la influencia del karma y la ignorancia sobre la naturaleza de la mente está sujeta al sufrimien­to del nacimien­to, de la vejez, de la enfermedad y de la muerte. Podemos ser emperadores, dioses, mendigos, animales o habitantes del Reino del infierno. Sin embargo, nuestros deseos de alcanzar la felicidad y liberarnos del sufrimien­to siempre se verán frustrados por el apego, el odio y la estrechez mental. Por eso, tenemos que renunciar a esta existencia tan insatisfactoria, conocida como Samsara, y luchar para superar los instintos que nos dominan y que constantemente oscurecen la naturaleza de la mente. Es indispensable que busquemos la liberación. 


			También es importante darnos cuenta de que no estamos solos en estas aciagas circunstancias. Todos buscamos ser felices y a todos nos es difícil tolerar el dolor. Incluso los insectos se alejan llenos de terror cuando tratamos de atraparlos. Al recordar que nuestra felicidad y bienestar dependen de otros y que sería injusto dedicarnos a ser felices mientras quienes nos rodean están atrapados en el sufrimien­to, desarrollamos el amor y la compasión. Cuando asumimos la responsabilidad de ayudar a otros y examinamos nuestra capacidad para hacerlo, vemos que solamente al deshacernos de nuestras limitaciones contamos con las cualidades positivas que nos permiten ayudarlos. Así, cultivamos la motivación iluminada o Bodhichitta, de acuerdo con la cual deseamos alcanzar la iluminación tan pronto como sea posible para ayudar a otros a liberarse del sufrimien­to. Es con esta motivación, entonces, que nos entrenamos para obtener la disciplina moral, la concentración unidireccional y la conciencia discriminativa, las cuales nos sirven para eliminar la ignorancia y el comportamien­to compulsivo y lograr, de esta manera, la iluminación. 


			Antes de que podamos empezar este entrenamien­to en forma activa, es necesario purificarnos de los impedimentos más burdos y acumular mérito de manera que tengamos menos obstácu­los y más posibilidades de éxito. Por lo tanto, bajo la guía cercana de un gurú o maestro espiritual, nos comprometemos con las prácticas preliminares (Ngöndro). Al postrarnos y tomar refugio, trabajamos con el orgullo y reafirmamos nuestro compromiso con las Tres Joyas Preciosas. Estas son los budas, o seres iluminados, el dharma, o sus enseñanzas, y la sangha o comunidad de seres iluminados que practican estas enseñanzas. En otras palabras, nos comprometemos con nosotros mismos a trabajar para alcanzar el estado de un buda practicando las enseñanzas con el apoyo de amigos que tengan el mismo compromiso, y que este estado es ciertamente el único refugio para protegernos del incontrolado y frustrante ciclo de existencias. Esta dedicación la hacemos en las postraciones. El sufrimien­to que involucran nos limpia de muchas impurezas. 


			La siguiente práctica preliminar, la meditación de Vajrasattva, es, así mismo, una práctica de purificación. La Ofrenda del Mandala simboliza la completa entrega personal y de todo el universo a la meta de la iluminación. La última práctica preliminar, el Gurú-yoga, establece firmemente el víncu­lo con el gurú personal y con aquellos que hacen parte de su linaje. Es por medio de ellos que recibimos las enseñanzas y es únicamente siguiendo sus instrucciones que podremos, eventualmente, llegar a ser de beneficio para otros. 


			Una vez completadas las prácticas preliminares y tras haber escuchado y pensado en las enseñanzas del gurú, nos dedicamos a la meditación para lograr la quietud mental (Shamata) y la visión profunda (Vipashyana). La primera trae como resultado la concentración unidireccional en la que alcanzamos el nivel básico de gozo, claridad y conciencia directa de la mente, libre del embotamien­to o agitación. La visión profunda se relaciona con el vacío o verdad, la naturaleza transparente de la realidad, en términos de pureza de la mente. Con el logro de ambas, eliminamos la oscuridad de la ignorancia. Al familiarizarnos con la innata, pura y clara conciencia de la realidad y tener una motivación iluminada, eventualmente nos convertimos en seres totalmente despiertos, en budas, con habilidades plenas para ayudar a otros. 


			El Buda Shakyamuni dio las enseñanzas del Mahamudra en la forma de Vajradhara. En India, su linaje pasó de Tilopa a Naropa y fue llevado al Tíbet por Marpa, el Traductor. Este, a su vez, le dio las enseñanzas a Milarepa, famoso por haber obtenido la iluminación total en una sola vida mediante la devoción a su gurú y una práctica muy intensa. De Jentzün Milarepa las enseñanzas pasaron a Gampopa, autor de La joya ornamental de la liberación, y de él a varios de sus discípulos, incluyendo a Dusum Kyenpa, el primer Karmapa. Las enseñanzas pasaron por las sucesivas encarnaciones de los karmapas y sus tutores y discípulos. Este linaje particular del Mahamudra, conocido como Karma Kagyu, permanece intacto.


			El texto que se presenta aquí, El Mahamudra. Elimina la oscuridad de la ignorancia es uno de los principales tratados en el sistema de meditación practicado por este linaje. Fue compuesto por el Noveno Karmapa Wangchug Dorje (1556-1603), quien se hizo famoso por sus lúcidos escritos sobre el tema. Los comentarios al texto son de Beru Khyentze Rinpoche, de acuerdo con las enseñanzas de su gurú, el XVI Karmapa.


			Beru Khyentze Rinpoche dio estas enseñanzas sobre el Mahamudra a partir de un texto manuscrito en tibetano, a un grupo de cuarenta occidentales, en un curso de meditación que se llevó a cabo en Bodh Gaya, India, entre diciembre de 1976 y enero de 1977. Las enseñanzas fueron compiladas y editadas por su traductor después de despejar ciertos puntos difíciles con el Rinpoche.


			Para practicar cualquier enseñanza budista, y especialmente las del Mahamudra y las técnicas avanzadas de los tantras, es esencial que tengamos la guía cercana de un gurú, ya que de otra forma es muy fácil desviarnos. El gurú es el corazón y el punto focal de las prácticas por medio de lo que se conoce como gurú-yoga o unión con el gurú. Esta práctica es común a todas las tradiciones del budismo en Tíbet.


			El papel del gurú en el desarrollo espiritual tiene diferentes niveles y aspectos y, por eso, no debemos subestimarlo. Como ejemplo, podemos considerar su función para ayudarnos a reconocer la naturaleza de la mente como la clara, gozosa y espaciosa conciencia de la realidad. La realización de esta naturaleza permanente que subyace a todos los procesos cognitivos se revela cuando retiramos los velos densos de la conciencia sensorial, los elementos y la conciencia corporal, los sentimien­tos, el intelecto, la personalidad, las preconcepciones subconscientes, etc., en un proceso similar al de la muerte. Dichas prácticas son extremadamente peligrosas si no contamos con un guía experto y es por eso que la guía de un gurú plenamente cualificado es indispensable. Con la técnica del Mahamudra nos hacemos conscientes de la naturaleza de la mente sin tener que eliminar deliberadamente sus aspectos más densos. Por el contrario, empezamos a ver a través de ellos. Sin embargo, la naturaleza de la mente no es del todo obvia para los no iniciados y fácilmente puede tomarse por otra cosa, en cuyo caso meditar en ella es desastroso. Se requiere la experiencia de un gurú especialmente hábil y realizado que trabaje cercana e íntimamente con el discípulo para hacerle reconocer, a partir de la experiencia meditativa personal, la verdadera naturaleza de la mente. Por lo tanto, en un nivel funcional y didáctico, el gurú es crucial y debemos mirarlo como a un buda que nos muestra el camino hacia la iluminación. Como ejemplo viviente de las enseñanzas, evita que caigamos en los extremos del romanticismo, la intelectualización estéril y las fantasías, y nos inspira para que logremos nuestra meta. Además, nuestra devoción y servicio hacia él nos ayudan a acumular el mérito que contribuye a nuestro desarrollo espiritual. 


			Gampopa enunció los niveles más profundos del gurú-yoga. Dijo que cuando se había dado cuenta de la unidad de su mente con la de su gurú, Jentzün Milarepa había realizado el Mahamudra. Las implicaciones de esta afirmación no son fáciles de entender, a pesar del obvio nivel de referencia a la práctica común de visualizar al gurú ya sea enfrente de uno, sobre la cabeza, o en el corazón. 


			El gurú actúa como un espejo de nuestra mente. Cuando vemos sus faltas, estas probablemente son solo proyecciones de las ilusiones que oscurecen la naturaleza pura de nuestra mente y nos devuelven una imagen de lo que debemos aprender para obtener la liberación. Dicha apreciación está de acuerdo con las técnicas del lo jong o “entrenamien­to de la mente” de la tradición Kadam del budismo tibetano que Gampopa combinó con el Mahamudra y que tienen que ver con tomar las culpas para uno y entregar los triunfos a los otros, y transformar las condiciones adversas en condiciones positivas para la práctica. Cuando, de otro lado, nos centramos en el estado de iluminación de nuestro gurú, el estado innato de pureza de la mente se refleja y se expande, constituyendo el comienzo de la experiencia del Mahamudra.


			Todo esto, empero, no debe tomarse de manera simplista. No quiere decir que el gurú solo exista en nuestra mente o que nosotros seamos nuestro propio gurú y no haya necesidad de un gurú externo (puesto que los objetos externos no existen). Es posible que el gurú no exista como un objeto independiente y concreto “allá afuera” pero, de nuevo, no se trata de que sea parte de nuestra mente y de que nosotros seamos los únicos que existimos. Nuestro gurú no es una idea teórica, un ídolo cubierto de oro o un amigo informal. Es, más bien, una persona real a la que es totalmente válido ver como a un buda y que nos muestra el camino y actúa como un punto de referencia para ganar un correcto entendimien­to de la naturaleza de la realidad y de la mente, las bases apropiadas e inapropiadas para lograr este fin, las proyecciones distorsionadas y no distorsionadas, la diferencia entre la imaginación y la realización no conceptual de la perfección, etc. En cuanto a nosotros, debemos aprender a relacionarnos con él o ella de manera respetuosa y realista, tanto en la meditación como en las situaciones de la vida diaria. Una vez que logramos establecer una relación apropiada con nuestro gurú, este nos introduce gradualmente a los niveles más profundos del gurú-yoga y de la mente. Espero que este trabajo de traducción traiga beneficio a aquellos que lo lean y lo practiquen.


			Alexander Berzin


			Dharamsala, India


			Diciembre de 1977


			


			


			

				

						1. Aunque las palabras impermanencia e impermanente no figuran en el diccionario de la RAE, aquí se utilizan por considerarse más adecuadas, para lo que se quiere transmitir, que “transitoriedad” que es la opción que ofrece dicho diccionario. (N. de T.) 
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Notas sobre la traducción al español



			La presente versión de El Mahamudra. Elimina la oscuridad de la ignorancia, del Noveno Karmapa, es una revisión de la traducción que hice en 1993. Han pasado treinta años y el camino recorrido es, al menos en términos relativos a esta vida, bastante largo. Al volver a leer el texto encontré cosas que quise mejorar, no solo en cuanto a estilo, sino también a contenido. Siento que ahora comprendo mejor, sino el sentido último de estas profundas enseñanzas, al menos las palabras que se emplean para expresarlas y, claro, décadas de editar textos me han dado mayor experiencia en cuanto al manejo formal del idioma… Me maravilla la sabiduría del budismo. Este texto, escrito hace cerca de quinientos años es, entre otras muchas cosas, un manual sobre la mente que, desde mi punto de vista, aclararía muchas de las preguntas que actualmente se hacen disciplinas como la psicología, la neurociencia y la filosofía, sobre la naturaleza de la conciencia.


			El texto original del Noveno Karmapa aparece en letras itálicas y el comentario de Beru Khyentse en letra regular. 


			Nuevamente agradezco a Alexander Berzin su excelente traducción al inglés. Asimismo, agradezco a Camilo Baquero y a Eduardo Velásquez, compañeros en el camino de vieja data, quienes revisaron la versión de 1993 e hicieron valiosas sugerencias que se mantienen en esta versión, y a Lorena Banfi, de Marpa Ediciones, quien me localizó para pedirme autorización para utilizar mi traducción y quien gentilmente hizo que se digitara nuevamente todo el texto para que yo lo pudiera revisar. Estoy segura de que la intención de todos nosotros es que el mayor número de seres se beneficie en su camino con estas inigualables enseñanzas. 


			Miriam Cotes Benítez


			Bogotá, febrero de 2023   
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INTRODUCCIÓN



			Expreso mi sincera obediencia al precioso linaje Kagyu. Aunque obtuviste la iluminación perfecta hace muchos eones, todavía te manifiestas en cualquier cuerpo que sea apropiado para domesticar a quienes necesitan control. Escuchar así sea solo tu nombre, elimina los temores del samsara. 


			Habiéndome postrado ante mi gurú y su linaje, diré unas cuantas palabras sobre el Mahamudra, el Gran Sello del Vacío, la esencia íntima del Camino del Diamante, el Vajrayana, con el fin de inspirar a aquellos discípulos que quieren alcanzar la liberación. Este es el camino que todos los budas han recorrido y recibe la calidez permanente de las bendiciones de las enseñanzas orales transmitidas en forma sucesiva desde Buda Shakyamuni hasta mi lama raíz. La esencia de la mente de los budas de los tres tiempos es el método para obtener en una sola vida el extraordinario estado iluminado de Vajradhara.


			Con el fin de escuchar o estudiar las enseñanzas del dharma en forma correcta es fundamental tener la motivación apropiada. Al recordar que todos los seres sintientes han sido nuestras madres en vidas anteriores, podemos desarrollar la compasión y el deseo de retribuirles todo lo que han hecho por nosotros. La única forma de lograrlo y ayudarlos a salir del sufrimien­to es llegar nosotros mismos a la iluminación. Pensar básicamente en llegar a ser budas o, como en los tantras, vajradhara, para ayudar a otros, es lo que se conoce como la motivación iluminada o bodhichitta. Por la tanto, estas enseñanzas deben leerse, estudiarse y practicarse con una motivación noble.
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